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porque el pueblo quiere la repúLlica, pero no la 
república impía é incrédula; c¡_uicre la libertad, pero 
no esa libertad nefanda que combate sin tregua, á 
su religión. Que no se llamen liberales, que no se 
llamen amantes de la libertad, porque es una irri­
sión y unn, burla cubrirse con este nombre para ce­
meter tales iniquidades. Abran, pues, los ojos todos 
los católicos, prepárense á luchar sin descanso con­
tra los nncvos partidarios ele Marat y Robespierre 
·que no quieren permitir que á la sombra clP la ban­
dera nacional Yivamos quieta ,v pacíficamente con 
.nuestras institneiones religiosas. ¿ Y es ésta la, 1i­
bért.-1el que nos prrgooan, y ésta la toler:rncia que 
tanto decantan, y éste el progreso y la cirilización de 

•<1uo tanto hablan? 
Si esta es libertad, dígalo ese descaro inaudito 

eon 'que se quiere negar á unas respetnbles señoras 
lrasta el derecho de vivir como les place; dígalo esa 
,ansia -de rlispersarlnE, ese regocijo que les causa su 
·11ngü~tia y nflirción. Si hay verdadern tolerancia, 
dígalo ese deseo ardiente ele rlerribnr y anií)uilar 
nuestros institutos, ese celo infatigable de ponernos 
-rcstric:ciones, y de dar leyes opresivas. Si ha.y amor 
á la civilización y al progreso, díganlo esos discur­
sos· ·indecentes y chocarreros que se escucharon en 
fa, tribuna del C011greso Nacional y que tuderon 
por o_hjetó insultar, sin consideración á su sexo, á 
las señoras qne forman part<> del instituto de S. Vi­
-cente, díganlo esas <lisposiciónes 'l ue nos q uicren 
hacer retrogradar á los tiempos de Calígula y Ne­
ron, ele Enrique VIII é Isnbel ele Inglaterrn. 
- · · ~ o las Herma'nas de la Ca rielad sufrirán fas con­
secuencias de esta disposición arbitraria é injusta: 
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ellas tienen la Yirtucl bastante para recibir sin que­
jarse este golpe terrible que les llena ele nmnrgnrn 
el corazón; rnas los enfermos, los pobres, los huér­
afnos, las familias cristianm:, ¡cómo cdrnnín (le mé­
nos á estas santa::; mujeres que les senían <·on fide­
lida(l y abnegación! Los enfcrmus á (1uicncs trata­
lmn con cariño, á quienes consolal>an dukerncnte, á 
quienes sufrfon con rostro apacible y tmnquilo, 
¿dónde encontrarán ya quien los asista con fanta 
ternura? ¿ dónde se encontrarán esas mujeres nni­
mosas que dejan las dulzuras del hogar doméstico, 
los placeres ele la sociedad y las ternezas de sus pa­
rientes para ir á servir á los pobres de los hospita­
les, JJO por interés, no por codicia, sino sólo por enri­
elad, por amor á Dios y á sus semejantes? ¿ Dón1le 
encontrarán las po1rcs Yiuclns y las madres un lu­
gar seguro á <londe puedan dejará sus hijos rnicn­
tras dura, su trabajo diario? Donde encuutrfü•á el 
pueblo amigas solícitas que i::e ocupen con tanto 
afa.n de sus necesidades de cuerpo -:,· alma? ¿ dón­
de se encontrarán ejemplos tan heróicos de Yirtu­
<les cristianas y oraciones tan fervientes por el bien 
general? 

Sin embargo, y á pesar de todas estas conside­
raciones, las Iforma nas de la Caridad saldrán ele la 
República porque así les place á nuestros tira11os, 
que por más que hablen ele razón, ele libertad, de 
tolerancia y ciYilización, son en la práctica los más 
enemigos de oir razones, los más inclinados al des-. 
potismo, los más intolerantes, los destructores más 
encarnizados de los principios cfrilizadores, y las 
rémoras mí.s dificultosas para el progreso de la 
humanidad. 
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La Expulsión de las Hermanas 
de la Caridad. 

I T. 

Queridos lertores : l'rco que -., osotros, arnais á 
laf-i institn<'i(111es <·ntólicas eonw ~·o las amo, eon toda 
la tcrnurn )' el anlor del corn✓,ón, ctin el cariño que 
se tiene .l, la vicja •casa llonde moraron nuestros pa­
(lrcs y se meeió nue:;lra. <·u1rn. ; con la mis11Ht simpa­
tía que se siento por el pc<la.w de tierra. donde na­
cimos, por el sol que nos a.lumbrn; por las playas 
de nuestra, patria. Esn, y 111 trnho más, erco <t ue scn­
ti 111os por la. religión c.,tólica, a.postúlica, romana., 
ligada i1Hlisolublemente eon los más sagrados re­
cuerdos que conseITainos en n ucstra, mente. Por 
eso tomamos partieipio eon inefabJe interés en sus 
akgríns y en sus penas; por eso el golpe salvaje 
que hirió á las Lcneméritn.s Hermanas ele la Carirlad, 
hijas c¡_ueridas del catolicismo, que vivían tranqui­
las y dichosas en el regaw ele la ilustre iglesia me­
jicanít y bRjo la sombrn <le nuestro pabellón nacio­
nal, ha resona<lo triste y dolorosamente en nues­
tro corazón y ha clesgarraclo cruelmente nuestra 
alma. 

Si hubierais presenciado, mis buenos lectores, 
L,s angustiosas y conmoredoras eseenas que tuvie­
ron lugar en los momentos lastinrnsos de la partida, 
en los momentos en que rlejabl-\n las playas yucate­
cas y se des pedían ele nuestra capital y ele nuestro 
cielo, esas Hermanas de l..\. Caridad que ya amaban 
á Yucatán como á su nueva patria! ¡Cómo se despe­
dazarían esos corazones sensibles al pensar que iban 

LAS HERi\fA~AS DE LA ('.\.RIDAD. 235 

á separarse, quir.ás para siempi-e, ele sus enfermos, 
tle sus educandas, ele sus hijas de ~Iaría, de sus ni­
ñitos, de sus pobres, á quienes amaban con entrafü1s 
de madre, como nman todas esas almas grandes que 
han inmolado todas las miseraLles pasiones terrena­
lrs en aras del amor <le Dios! Oh! sí: ellas, santns 
mujeres, llenas de resignación y pacie11cia, debieron, 
sin embargo, sufrir n marga mente; sus corazoneR de­
bieron crujir lle dolor porque el pobre cor11zón hu­
mano no siempre puede pre!:-cindir de amar las coRas 
que le rodean y en medio ele las cuales dve; y ellas 
amaban á Yucatá11 ~- deseaban <lerramar en su prr­
ciosísimo suelo el bien ámanos llenas. 

¡ Oh lectores, llorad! Sí, llornd: eorran libre­
mente \'Uestra.s lágrimas porque las IIcrmnnHs ele la 
Caridad, las protectoras de los poLrcs y cle~wnlitlns 
han part.iclo; hijas <le ~farÍrl, hermanas do cuyo do­
lor fuí testigo, llonHl, porque lrnn pnrticlo n1estras 
amables maestras, aquellas qne cnltivnron en n1cs­
tras almas las blancas nzurenas <le lit pure,rn. y los 
lirios fragantísimos de la eastidncl; enfermos priva­
dos de hognr y <le ](,cho qne acnclís rn ruc-f(tras do­
lencias nl aRilo <le In púLli('a enri<li\d, llora<l, porque 
han partido n1estrns á11gclcs protectores, los qnr 
mitigaban vuestros ¡;;ufriniientos c:on almegfülo eari­
fio; mujeres h11111ildoR )' scncillns qtH' recihí,lis ln 
instrucción Llominical, llornd; lloracl bunl,ién roso­
fros, nifíos inocentes que ya no <.'Rc·udHrn'.,is ln ror. 
cariñosa y tierna. de Sor ~[ngclnlcna, aquel lit qur en­
juga bn nlestras lágri mnR, que dirigía v11c8tros j ne­
gos infantiles)' scrnbrabn.en nwstras almas lns pri­
meras semillas clel bien. No maldigáis á los autorrs 
de nuestra (lesgracin, no; cnmpaclecedlos y rogad 
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por cllm;. Sufrid y ornd; orad al Sagrado Corazón 
do .Je:,;ús, para que pronto, mu)· pronto las hijas ele 
S. Yieento Ynolrnn á respirar las lirisas frescas y 
purísimas clr YueatRn. 

Los que sufren, se consuelnn con los rec:ucrdos: 
per1nitidme, pues, n.maoles lectores que con 1a t.ris­
tezn, en el cor¡¡zón os refiera, seneillnmente, como en 
familin, la, partida de nuestras eglOridas Hermanas 
do la Caridad. Los co1im0Yedores episot1ios c¡uo 
presencié morc<'cn c·icrtamonte no J11i pluma mise­
rn,h1c ele escritor 110 provincin, sino ln de un poeta 
lleno ele inspin1ción y ternura que os pintnse á lo 
,·iYo )o qne vieron mis ojos~- sintió mi cornzón . 

A )a media noche del j neves 14 del presente, (1) 
las hermanas ornhan silenciosamente, prosternadas 
ante el tabernáculo de su c,1.pilln pnrticular, cspe­
rnn<lo como N ucstro Señor la hora suprema clel sn­
crificio, porgue lo es en verda,l, y nrny grande, aban­
donar )o que se ama y salir ele un país á qnicn se 
tiene predilccC'ión, ol>ligatlas por la rcYolnción co­
lmnlc é impía que no c1uicrc sufrir que se clifnncla 
la religión ele Jesucristo. Por fin, l legú la tristísi­
ma hora, y mm nmign, fiel ·y adicta, una a.miga (•omo 
ac¡ncllas que 11lttlm la misma Sagrada, Escritura, les 
dire: ccUijas mías, ya es hora de padir.» Toclns se 
levantan, se despiden sollozando, y dicen l'l último 
ndiós á c"Htnolla casa que había siclo testigo de sus 
santas alegrías, de sus castas delicias, dC' su incesan­
te trabnjo, ele sus aspiraciones hácia oso Dios que es 
su sólo pensamiento, sn único tlcseo, el único pre­
mio que esperan do sus ásperas labores. 

( 1) El 14 de Enero de 18i5. 
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Veinte y dos carruajes las esperaban á ellns y 
á sus amigos y amigas que quisieron tener el cleso­
laclor consuelo do acompañarlas basta las orillas del 
mar : nsí les manifestal,an su eterna gratitud por 
los innumerables bienes que esparcieron en Mérida 
durante su corta permanencia. Una pobre mujer 
del pueblo no quiso quedarse atrás en sus demos­
traciones do cariño: en pié cerca de la puerta. del 
Colegio, lloraba y se despedía á gritos, llamando á 
las hcrmanns por sus nombres. A grito herido re­
petía unas palabras sencillas y tiernas, eomo son 
todas aquellas con que 1ns pobres gente:i manifiestnn 
sus sentimientos. Tanto moYicron nuestro corazón 
que se nos grnbaron en la memoria. 

Y a las hermanas se nrn : 
Ninguna queja tenemos: 
Con el manto do la Yírgcn 
N osoh·os las cubrirémos. 

¿ Qué muestra más preciosa de afecto que estas 
pnlabras salidas ele lo íntimo del alm~1.? Bien dice 
Fernan Caballero que el pneblo es poeta por el ins­
tinto de su corazón. La pobre mujer tornaba. lue­
go á sus quejas y lamentos, y dirigiéndose á Sor Yi­
centa le decía: ce¿ Te vas, Sor Vicenta ?>> Y cnanclo 
me lleven borracha nl hospital, qué brazos me ten­
drán?-¡ Ay! mucha razón tenía la infeliz. Los au­
tores ele esa ley impía que expuls,i á las hermanas 
tienen dinero y mctlios eopiosos de ser asistidos en 
sus enfermedades ; más el pueblo, el pobre pueblo, 
¿ á dónde buscará quien le cuido c:on tanta abnega­
ción? 

A las cinco y media ele la mañana llegamos á 
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Progre::io: todos oimos rnisn: las herma nns todas 
recibieron á X ucstro Señor: cm mrnrstcr ir á bus­
car en el corazón de .Jesús c1 valor y fortaleza que 
necesitaban para clesasirse con ealma y tranquilidad 
de los brazos de sus amigos: cr:i preciso ir á encon­
trar re::;igna.ción para hehcr hasta la::; heces el enliz 
tcITiule ele la tribulación. 

El vapor estaba anclfülo en el puerto ). tlehía 
aprovecharse l:t nrnfiana para el embarque. A las 
o<'ho y media, pues, estábamos en el muelle junto 
al cual esperaba la canoa que debía separm· de nos­
otros á las hijas de San Yiccnto parn llevarlas ú 
bordo tlel bajel que la::; había <le transportar lejos 
tle nuestra tierra. ¡ Oh momento triste y angus­
tioso! Las hermanas bajaron los peldaños, holla­
ron por últi 1rn1, rnz el polvo <le la tierra yucateca, y 
se entregaron á lns olns. rn su:ffe 1110,·imiento dr 
la canoa anunció que era llegado el instante <le la 
separación. ¿ Quién será ('apnz ele reproducir lns 
sentimientos que so roflejalmn en aquellos ojos fijos 
y adoloridos, en aquellos semblantes transfigurados 
por el dolor? l,..n tr{•1t1ulo y nhogndo gcmülo ~e 
escapó ele lo:-- prchos, nuestrns corazones oprimidos 
querían vohu· tras aquelln,::; benditas hcr111anas, 
nucsfros ojos prcñaclos ele lágrimas pcrma11rcínn 
fijos en aq ucllas siorvns '1c Dios sentadas en ln cm­
b:tl'cación, agobiadas por el nl,atimiento; pero re­
signadas y tranquilas. Nos des<'ubrimos la cabeza 
respetuosamente, ). sn 1 uclalllo~ con cariño á nq nellas 
Yiajerns que las f-\alvajes pasiones revolueio1rnria:-­
expulsauan ele nuestra querida patri.1. 

Sor Teresa, superiora clcl Colegio ele Niñns, esa 
mujer superior clotncfo tle exquisito trt lento y tacto 
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parn la edtwaeión, t>:--;1 lllae::;tra inteligente <]ue for­
maba á las cloncellas eristia11,1s 'l ue más tarde se. 
rían la glurin ele sus falllilia::;, reelinada sobre el 
borde de la cm b:ucaciún, ngibtba su blanco pañuelo 
)' no apartab:1, un instante sus ojos de sus hijas, de 
sus diHcípnla:--, ped,1zos de su eorazón, <1uc sentía 
vivamente ahan<lonar. Rcpenti11a1nente, ). como 
rnspinula por ];1 Yfrgen ::\faría, estrella de lo::; marc~, 
arrelmtad,t por el entusinsmo religioso, delicia )' 
alcgrítt la más purn <1uo puede hallarse sobrn la tie-
1Ta, exclama transport..Hla de fcrror: ¿,<CPor qué no 
he111us de cantar c•l cult•f maris stella ?» Y to1las las 
he1·nuurn::; que no lloraban ni e:staban fatigatlascon 
el mm·ro, entonaron tierna y dukcmente, e8e him­
no precioso, rico en poesín ú in:--piración. ¡Oirá 
unas débiles mujeres perseguidas, cantando « ./Üe. 

maris stella.>> «Dios to sah·c estrella del mar» en 
medio de lns olas que azotan el débil esquifo que 
la:-; conducr, ,·iendo en tocla Ru magnificencia la in­
mensidad de los cielos que se tlespliega sobre sus 
cabezas, y mirando alejarse Yelozn1e11te la tierra que 
les sirviera de morada, he 11llí un espectáculo J)Oéti­
co, tierno, dulce, conrnorndor, capaz ele quebrantar 
hast11. los corazones más ,Juros que una roca; he allí 
un cuadro bellísimo en que la naturnJcza, humana 
se ostenta en toda su alta sublimidad y excelencia, 
cuadro cuyos rncantos noules y puros estremecen á 
totla, alma dotada de sentimientos delieados! 

Así partieron de Yucatán las Hermanas de la 
Caridad, acompañadas ele nuestra gratitud, de nues­
tro amor, de nuestra 11.dhesión. Xuestros suspiros, 
mensajeros del corazón, las seguirán hasta el lugar 
de su destino. Dios las prot.cja, Dios las consuele, 
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Dios les dé ]a corona, preciosa que merecen por su 
caridad y por su martirio. 

Y nosotros, los católicos yncntccos á quienes ]a 
tiranía mas6nica y libre pensadora nos arrebata 
nuestras libertades religiosas; ¿ nos conformaremos 
con nuestra suerte? ¿ nos resolveremos á no vol­
verlas á ver entro nosotros? No, y mil veces no. 
Trabajemos y oremos, y las IIermanas¡voh'crán; si, 
volverán, porque Dios no puede clesoir las súplicas 
de sus hijos. Dirijámonos al Sagrado Corazón de 
.Jesús, con confianza y ardor, y para el efecto, pro­
ponemos desde luego á todos los católicos yucatecos 
hacer en comunidad todo:; los primeros viernes de 
cada mes una comunión, con el exclusivo objeto <le 
pedir la pronta vueltn. de la,s Hermanas de la Cari­
dad al suelo querido ele la patria. Y con esto com­
batiremos también á los libre-pensadores, porque 
á éstos se combate oponiendo á cada una de sus ne­
gaciones una afirmación: ¿y qué afirmación más elo­
cuente que la práctica de la confesión y de la comu­
nión, esos sacramentos que ellos tanto aborrecen'? 
Así, pues, trabajo, actividad y oración, he allí la 
norma de todo católico en estos tiempos de perse­
cución. 

La Colonización. 

Agosto 6 de 1875. 

Baten palmas a.]gunos, llenos de regocijo, por­
que se ha facultado al ejecutivo de la Unión á em­
plear hasta la cantidad ele $250,000 en fomentar Ja 
colonización: para nosotros, es éste un punto que 
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da motivo parn reflexionar si haya utilidad positiva 
en esta medida con que so graya al tesoro púLlico. 

Se trata de que el gobierno de la Kación ejerir,n 
una acción directa é inmcdinfa para atraer colonos 
ó emigrados de otros países. 

De dos maneras pnecle atraerse la emigración : 
directamente por medio de agentes especiales, ó por 
empresas protejida.s y subvencionadas que ponen en 
juego diversas clases de medios para convidará los 
extranjeros que buscan una nueva patria donde ven­
gan á establecerse, y á poblar un país que por su ex­
tensión y por otras causas está todavía clcshabitnclo. 

Se consigue indirectamente concediendo fran­
quicias, privilegios, tierras, instrumentos de 1n bran­
za, y más que todo ofreciendo seguridad, paz, tran­
quilidad y confianza en las promesas del Gobierno. 

Se comprende á primera vista el motivo que da 
origen á que so proyecte fomentar artificialmente la 
emigración en México. Si In, ley que lo clispone no 
fuese, como tantas otras, letra muerta con cuyo apa­
rato se quiere hacercre('r en la prosperidad del país, 
podríamos pensar que no habiéndose conseguido por 
medios indirectos, se ocurre á este otro directo de ir 
á buscar emigrados, que aunque ciertamente puede 
tener nn:t eficacia actual é inmediata, ofrece pocas 
probabilida1les ele contribuir al biell social. 

Las empresas ó agentes encargados de este oh­
jeto recojen sin discreción g,~ntes sin laboriosidad 
ni otras virtudes sociales, que vienen á fomentar la 
holgazanería con su ejemplo : como el asunto es 
procurar cumplir el contrato con el Gobierno, no 
puede haber escrupulosidad en la elección de colonos, 
y por lo comun se traería la hez del pueblo ele otros 
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países que importaría co11sigo sus háuitos Yiciosos, 
Yinicnllo á ,rn111e11tar el empuje de este torrente <le 
in111oralidad que cfüln, tlín 8e extiende é i1rvade ií la 
suciedad mexic·,rna. Además, semej,tnte sistema 
presenta campo n1sto para la defraud .. 1ción y derro­
che del tesoro tle la X ación: con grandes gastos y 
sncriticios, npénas se c·o11seguiría establecer alguno::, 
centenares de colonos, si es que no fracnsascn com­
pletamente los experimentos llue se hieiesen. 

En Yucc.1tán vn tenemos una lctción cine nc,s 
pnetle ilustrar suficientemente sobre la ntilidHll que 
puede tener invertir el tesoro público en lc1 coloni­
½ac·ión mediante la ncción llirecta del Gobierno. 

' Durante la época del imperio se ensayó este sistema, 
~· con gmndes costos se trajeron nlgunos centenares 
de eolonos alemanes que fueron establecidos á la 
falda de la sierra ele] Sur. ¿Qué fué <le los tales 
l'olonos? ¿,qué beneficio resultó al país? Luchando 
con Jns dificultades del clima, de la diversidad ele 
idiornn y ele costumbres, llevaron una vida raquí­
tica y m;zq uina, y al fin percc·ieron en su mayor parte 
sin d<'jar siquiera huella alguna de su mansión en 
este país. 

No sucede así cuando indirectamente se estimu­
la la, emigración, dejando su desarrollo á la, natu­
ra lezn misma ele las cosas. Entonces los emigra­
dos que Yicnen á establecerse voluntaria y espon­
táneamente son atraídos por los beneficios reales y 
positivos que tienen su mejor garantía en el crédito 
de un Gobierno bien establecido, en leyes observa­
das fielmente, en compromisvs gwU'daclos con escru­
pulosidad: -ellos mismos forman sus cá,lculos, y 
Yienen provistos ele la laboriosidad necesaria parn 
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que su c::-talilecimic11to en su nuern patria tengn Lt 
duración que para su utilidad propia RC re<tniere. 

Débesc, pues, principia,r por ofrecer garantíns 
ele estabilidad, de paz, de segnritlad y obsernincin 
do las leyes, para ofrcc('r atrndi ros c.1 los emigrados, 
y sin necesidad do gastar sumas, que mejor podrían 
e1nploarso, ellos mismos Yentlrán, ~· nntnralmcnto 
se dirigirá á nuestras toi:-h1s una pnrü· ele los que 
ahora acuden á las eostas norte-mncric,1nas. 

Pero ctrnndo el país está cadn día sufrienclo 
conmociones políticas y religim;as á que clan pálmlú 
y ocasión leyes imprndentcs rec:lrnzadas por el sen­
timiento nfü•ionaJ, rnanclo los ciudadanos católicos 
sufren la más terrible opresión en sus creencias, 
cuando se expulsa á sabios é ilnstrrs sacerdotes 
extranjeros con el denigrante califica ti rn ele perni­
ciosos únicamente por ser propagadores telosos de 
la, ciencia y ele la Yirtucl, cuando se expulsa á rnús 
<lo quinientas señorc1s porque practican la caridad 
¿qué cleseo puede caber á los (:iud,Hhlnüs de otras 
naciones, de ,,enir á cstablccer,50 á nn pueblo q ne con 
tamaños atentados de sus gobernantes Ye dcstruída 
su reputación y farnn? 

Precismnente los individuos más nfcctos á emi­
ºTar son los irlandeses y ]os es1"afüilcs, rn los cunles 
b • 

la viveza de la fe igualn al fcrrnr ele la pietl.1,d: i<'Ónw 
puede esperarse que se decidan á, ,·e11ir á un paí:; 
donde su religión está dechuatla fuera de la ley, en 
que la religión del E~taclo es lct increcluliclacl? 

Si se quiere, pues, que la emigración acuda en 
almndancin á nuestras playas, no se necesita gastar 
el dinerú de la Kación en ir ú buscar cllligrnntes á 
los países extranjeros; basta que en los ronsrjos <le 
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nuestros gobiernos se dejen escuchar las lecciones 
de ln, pnulencia y tlcl buen juicio político, las ins­
piraciones de la justicia que produzcan la modera­
ción, el discernimiento en los hombres públicos, fa 
equidad en las leyes, la moderación y el respeto á 
los principios, y, en último resultado, la paz, la, tran­
quilidad, l:i armonía entre los ciudadanos, y por 
último el goce de tod;1s las garantías individuales y 
sociales. ~Iieutraséstas no existan, en Yanose trabaja 
por colonizar: los hombres laboriosos y honrados 
desdefiarán venir á nuestro suelo; y si á fuerza ele di­
nero se consiguiese traer algunos colonos, proba­
blemente serán gente ele poco valer que aumentarían 
con sus Yicios los males que sufrimos. 

Los fondos públicos que hubiesen ele gastarse en 
este ohjeto tendrían mejor empleo si se destinasen á 
otras obras más apremiantes y necesarias que el au­
mento de la población. Esta siempre crece: de tal 
manera que si circunstancias accidentales no se opo­
nen, su abundancia se convierte en peligro social: 
produce la plaga del pauperismo que tan serios te­
mores causa á muchas naciones. La población se 
propaga en proporción geométrica, en tanto que los 
medios de existencia sólo se producen en proporción 
aritmética, y el resultado de tal desequibrio es la fa]. 
ta ele alimentos para una gran parte de individuos, 
cuando In población es muy numerosa; y este es otro 
motivo, á nuestro juicio, muy graYe para no empe­
ñarse en hacer crecer la población con medios arti­
ficiales, como lo son sin duela el invertir en ello 
grande::; capitales. 

Decíamos que en otros objetos más necesarios 
pudiernn emplearse, y es la. verdad. Concrctánclo-
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nos á Yucatán, ¿quién podrá negar que antes de pen­
sar en colonizar es primero y principal concluir con 
las hordas de bárbaros que asuelan las fronteras? 
Tal cuestión debiera ocupar preferentemente la aten­
ción de nuestros gobernantes de toda categoría: (1) 
indudablemente que todos los habitantes del Estado 
preferirían Yer gastada una parte de las rentas pú­
blicas en estu. obra de conservación social, que no ver 
llegará nuestras playas unos cuantos emigrados re­
cogidos á duras penas con ofrecimientos, y tal vez 
con engaños, y íJ.Ue sólo vendrían á aumentar nnes­
tra miseria social. 

Las elecciones de Diputados 
y Senadores al Congreso de la Unión. 

Abril zo de :r875. 

En este año debe hacerse la renovación de los 
diputados y la elección de senadores para el Congre­
so ele la Unión. Puede deciTse que desde el resta­
blecimiento de la república, la mayoría de la pobla­
ción del estado no ha tomado parte en la elección 
de los que han representado á Yucatán. Los ciuda­
danos que mayor participio debieran tener en ella, 
porque rr.presentan intereses intelectuales, morales 
y materiales de la mayoT importancia, han perma-

(1) La conveniencia de esta medida que apuntabmnos en 1875, 
h:i. sido sabiamente comprendida por nuestro actual Presidente, 
quien lleuo de celo por el bienestar del pafs, se ocupa en estos mo• 
mentos en llevará, cabc> la obra bienhechora de sujetar y reducir á 
los indios báruaros de la costn oriental, haciéndose asf acreedor !1 
las alabanzas y á la gratitud de los yncatecos. 
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nccido completamente abstl'1üdos é indiferentes, y 
con razón se puede decir que los diputados eledos 
en estos últimos tiempos no tnnto representan á ]a 
pob]acion de Yucatán, cuanto á los golJicrnos por 
cuyo poder adquirieron sus creclenciales. La, repre­
sentación verdadera do ]os inter0ses del pueLlo yu­
eateco no ha :)xistido. 

Trayendo á lct memoria todo esto, no hemos de­
jatlo de pensar si sería conveniente que to<las ]as 
personas de rectas intenciones y buena voluntad 
abandonasen esa indiferencia con que se ,-en los actos 
electorales, y entrasen de lleno con ánimo y energía, 
con franqueza y sinceridad, en ]a senda de usar y 
hacer respetar el derecho ele sufragio garantizado 
por la constitución, por más que el actual gobierno, 
como los demás que le han preeecli<lo, se muestre 
determinado á hrrcer elecciones oficiales. 

Desde hace mucho tiempo, en Yucatán sólo se 
conocen dos maneras ele hacer elecciones : ó con la, 
violencia, á garrotazos y puñalnda,s como se dice vul­
garmente, ó con la, presión oficial del gouierno; es 
decir, ó con la fuerza bruta ele las pasiones políticas, 
ó con la fuerza l>ruta y despótica de las bayonetas 
clel poder. Entre estos dos procedimientos ueshon­
rosos para e] ·que se vale de ellos, hay otro que no 
deshonraría á los que se empeñasen en seguirlo, y 
es el ele proponerse observar ? hacer obserYar con 
los medios legales la pureza, exactitud y verdad en 
los escrutinios electorales en qua hasta el presente 
ha jugado co1J10 pricipal medio el crímen ele _la fal­
sedad más 6 menos descarada. 

Ha cundido ele tal suerte el desaliento y la 
falta de fe en ]a práctica del sufr .. 1gio p{1blico, q~1e ]a 
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mayor pnrte de nuestros lectores se reirán y aun 
,·er_án con lástima esta indicación, pensando que se­
meJante brea es imposible, ,Y que en todo caso siem­
pre ha de triunfar h1, rnluntacl del poder armado con 
la, fuerza militar. A esto responderemos anticipa­
damente que la fuerza moral que da, el Yalor civil 
que con constancia y firmer,a, al mismo ticm po que 
con prudencia y circunspección , reivindica sus dere­
chos políticos, llega, á conseguir tanto poder que so 
hace respetar hasta ele ]os que hacen profesión de 
menospreciar)' hollar lo más respetable: contesta­
remos, que nada es imposible á un núcleo ele hom­
bres unidos y decididos á hacer respetar con cons­
tancia ]a leyes electorales; á un grupo ele hombres 
que no tanto descasen triunfar en determinada oca­
sión sino usar <le su (lerecho ele sufragio, lrnciéndole 
respetar por cuantos medios les otorguen las leyes 
y la constitución ; que no se desanimasen por la de­
rrota, y que en toda su vida se propusiesen cumplir 
con el deber ele tomar parte en los n0gocios públicos 
y de introducir en el país el respeto al sufragio. 

¿ Se calcula el resultado que al cabo del tiempo 
tcndrín,n los tral>ajos sin cesar continuados ele este 
grupo de hombros que tomasen á pechos cumplir es­
crupulosamente los deberes del ciudadano, comocum­
~len ]as obligaciones del padre de famHia y del cris­
tiano? Pocos al principio, engrosarían su número 
con los años; y despreciados primero, 11eo·arían por 
fin á ser respctntlos y contados en la ba]an~a política. 

Concretando, supóngase que en cada ciudad, 
en cada pueblo, en cada aldea se pusiesen de acuer­
do algunos hombres buenos que no ambicionan des-· 
tinos púhlicos1 que no buscan en la, política el medio 




